
PANORAMA INTERNACIONAL
NO TODO LO TÉCNICAMENTE
POSIBLE ES FACTIBLE DESDE EL
PUNTO DE VISTA ÉTICO.
DES MOINES, 07 Sep. 10 (ACI).-El Presidente
del Consejo Pontificio para la Pastoral de la Sa-
lud, Mons. Zygmunt Zimowski, explicó que «no
todo lo que las ciencias médicas hacen posible es
admisible, en particular respecto a las personas y
las vidas humanas».

Según recoge la agencia ANSA, el Arzobis-
po hizo estas declaraciones al visitar el Mercy
Medical Center de Des Moines, un hospital esta-
dounidense administrado por una organización ca-
tólica.

«La investigación científica y su aplicación
debería recibir una evaluación moral en referen-
cia a la dignidad de la persona humana», explicó
Mons. Zimowski solo unos días después de una
apelación contra la sentencia de un juez que blo-
queó el uso de fondos públicos para las investiga-
ciones científicas sobre células estaminales
embrionales, cuya obtención supone la elimina-
ción de vidas humanas.

ALEGATO DEL PORTAVOZ DE LA
SANTA SEDE CONTRA LA PENA DE
MUERTE
CIUDAD DEL VATICANO, 3 de octubre de
2010 (ZENIT.org).- «Soy contrario al recurso a
la pena de muerte». El padre Federico Lombardi
S.I., director de la Oficina de Información de la
Santa Sede, ha escogido la primera persona para
manifestar la oposición de la Iglesia católica al
actual recurso a la pena capital.

«No la quiero ni en China, ni en Irán, ni en los
Estados Unidos, ni en India, ni en Indonesia, ni en
Arabia Saudí, ni en ninguna parte del mundo»,
afirma adoptando un tono inusual en el editorial
del semanario «Octava Dies», producido por el
Centro Televisivo Vaticano.

«No la quiero por lapidación ni por fusilamien-
to, ni por decapitación, ni mediante la orca, la silla
eléctrica, ni por inyección letal. No la quiero do-
lorosa o sin dolor. No la quiero en público, ni en
secreto», sigue diciendo.

«No la quiero para las mujeres, ni para los
hombres; ni para los minusválidos, ni para los sa-
nos. No la quiero para los civiles, ni para los mili-
tares; no la quiero ni en paz, ni en guerra. No la
quiero para quien puede ser inocente, pero tam-
poco la quiero para los reos confesos. No la quiero
para los homosexuales. No la quiero para las
adúlteras. No la quiero para nadie», aclara.

«No la quiero ni siquiera para los asesinos,
para los mafiosos, para los traidores y para los
tiranos. No la quiero por venganza, no para
liberarnos de prisioneros incómodos o costosos y

rio suprimir al reo «son prácticamente
inexistentes».

Por ello, concluye el portavoz vaticano: «Ha-
gamos que sean inexistentes. Es mejor».

AUTORIDAD VATICANA
CUESTIONA NÓBEL DE MEDICINA.
VATICANO, 04 Oct. 10 (ACI).-El Presidente
de la Pontificia Academia para la Vida, Mons.
Ignacio Carrasco de Paula, advirtió hoy que la
concesión del premio Nobel de medicina a
Robert Edwards por sus investigaciones en la
fertilización in vitro alienta el «mercado» de
embriones humanos que esperan ser colo-
cados en un útero, ser usados en investigacio-
nes e incluso «morir abandonados y olvidados
por todos».

En una declaración con la que respondió hoy
a los periodistas dada a conocer por Radio Vati-
cano, el Prelado vaticano comentó que habían
otras opciones para este Nobel como «McCullock
y Till, descubridores de las células estaminales, o
incluso Yamanaka, el primero en crear una célula
pluripotente inducida» a partir de las células de
ratones.

La elección de Edwards, señala, «no parece
completamente fuera de lugar, de una parte, está
dentro de la lógica del comité que asigna el Nobel,
y de otra el científico británico no es alguien a
quien minusvalorar: ha inaugurado un capítulo
nuevo e importante en el campo de la reproduc-
ción humana, cuyos resultados están a la vista de
todos, comenzando por Louise Brown, la prime-
ra niña nacida de la fertilización in Vitro, ahora
de unos treinta años y ella misma madre –de modo
perfectamente natural– de un niño».

Sin embargo, explica Mons. Carrasco, son
muchas las razones que generan perplejidad. «Sin
Edwards no habría mercado de óvulos, sin
Edwards no habría congeladores llenos de em-
briones en espera de ser transferidos a un útero,
o más probablemente esperando ser usados en
investigaciones o tal vez esperando morir aban-
donados y olvidados por todos».

«Creo que Edwards inauguró una casa pero
abrió la puerta equivocada desde el momento en
que puso todo en la fecundación in vitro y consin-
tió implícitamente el recurso a la donación y a la
compra-venta que involucra seres humanos»,
continuó.

Finalmente el Presidente de la Pontificia Aca-
demia para la Vida dijo que «con esto no se ha
modificado ni el cuadro patológico ni el cuadro
epidemiológico de la infertilidad. La solución a
este grave problema vendrá por otro camino
menos costoso y ahora ya en avanzado proceso
de construcción. Es necesario ser pacientes y
confiar en nuestros investigadores y médicos».

ni siquiera por presunta misericordia». 
«Porque busco una justicia más grande —

añade el padre Lombardi—. Y es bueno caminar
por este camino para afirmar cada vez más, a
favor de todos, la dignidad de la persona y de la
vida humana, de la cual no somos nosotros quie-
nes disponemos».

Como dice el Catecismo de la Iglesia católi-
ca citando a Juan Pablo II, hoy para los estados,
los casos en los que sea absolutamente necesa-


